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1. ENCUADRE FISICO, MORFOLÓGICO Y FLUVIAL

El área objeto de estudio se situa en la zona occidental de

la provincia de Zcrmora. Está comprendida entre la.frontera con Portugal
0y el meridiano 2 17' de longitud Oeste, con respecto al de Madrid,

y entre los paralelos 41 0 3 0' y 41 0 50' de latitud Norte. Incluye la co-

rrespondiente zona española de las Hojas n2s 337 (Latedo), 338 (Alcañi-

ces) y 367 (Castro de Alcañices) y algo más de las mitades occidenta-

les de las Hojas n2s 339 (Moreruela de Tábara) y 368 (Carbajales de Al

ba) de¡ Mapa Topográfico Nacional a escala 1/50.000. (Mapa n2 l).

El núcleo urbano más importante es Alcahíces y otros de menor

desarrollo son Ricobayo, Pino, Villadepera, Tábara, Rabanales., . . Sin

embargo, la densidad demográfica es pequeña y los centros de poblqción

suelen encontrarse muy mal comunicados, a excepción de los que lo ha-

cen por la carretera de Zamora a Portugal, por Alcañices y por la carre-

tera de Alcañices a Puente de Tera.

Orográficamente se situa entre la Sierra de la Culebra, que con

dirección N.W. -S. E. incluye una zona de la parte septentrional, y las

Tierras de Sayago, que bordean por el Sur el área de estudio. Otras al¡-

neaciones montañosas, que constituyen las estribaciones meridionales de

la Sierra de la Culebra, con las Sierras de Sesnández, de las Carbas.

que se desarrollan en el ángulo N. E. de la Hoja 339.

Las citadas Sierras forman los máximos accidentes topográficos,

pero en el resto de la zona existen también acusados desniveles debidos

a un fuerte encajamiento de los rios y arroyos en la penillanura que se

manifiesta en el resto de¡ área no serrana. Esto se observa en los cursos

de los rios Duero y Esia, los cuales condicionan a sus afluentes a tomar

el mismo nivel de base. El área de estudio se encuentra drenada en su
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mayor parte por el rí o Aliste, que- desemboca en la' zona S. E. en el río

Esla, y éste a su vez lo hace en el Duero. Rios de menor desarrollo son

Neu, Ribera, Trabazos, San Mamed... , en la zona W.; Mena, Valde-

ladrones, Valdeconejos.. . , en las zonas N. y central; y Mate, Morie-

gos. . . , en el Sur. Gran desarrd lo alcanzan las aguas embalsadas en la

presa de Ricobayo, dentro de¡ cauce del rí*o Esla y que se acumulan fun-

damentalmente en este rio y en el'Aliste. El río Duero se encuentra tam-

bién condicionado por el embalse de Castro.

El clima es continental, con largas temporadas de abundantes he-

ladas y con veranos. secos y calurosos. la pluviometri*a es relativamente -

escasa, lo que origina que la mayoría de los cuces fluviales se encuentren

secos la mayor parte del año, ya que su régimen es fundamentalmente plu-

vio¡.- mientras que la alimentación nival es muy reducida.

La sedimentación fluvial es relativamente importante en los rios

Duero y Esla, asi` como en el curso bajo del río Aliste, aunque no al-

canza gran desarrollo por el citado encajamiento de los valles. El curso

medio y alto del ri*0 Aliste, y el de los restantes rios y arroyos que cruzan

la zona, presentan aluviones poco'desarrol lados y en muchos casos los sed¡-

mientos más abundantes están formados por coluviones, resultantes de la dis-

gregación de las pizarras en la zona N. y central y por lo meteorización

de los granitos en la zona Sur. Estos hechos originan el que, excepto en los

rios Duero, Esla y curso bajo del Aliste, los sedimentos,no se desplacen más

allá de pocos kilómetros, en casos favorables y que incluso no lleguen a ello

en muchas ocasiones, como suele suceder en los cursios altos. Estas circuns-

tancias son de gran interás para la interpretací¿n de los puntos geoqui`micamen

te anómalos y por esto se ha juzgado oportuno diferenciar en los mapas aque-

llos cursos de agua continua de los que sólo la presentan esporádica mente, pues

en éstos el desplazamiento de los elementos investigados será mucho menor, ya
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que no encuentran medios adecuados de disolución, ni de transporte

mecánico. Se han diferenciado también aquellas vaguadas morfoló-

gicas, que actualmente ya no funcionan como cursos fluviales, ex-

cepto en caso de grandes avenidas, motivadas fundamentalmente por

tormentas, y que por tanto apenas presentan sedimentos, siendo de

eluviones y suelos las muestras que en su mayor porte se tomaron en

éllas.

la vegetación está limitada a extensas áreas de cultivos de

cereales, en régimen bianual, con los conocidos intermedios de bar-

bechera, y a pequeños núcleos de repoblación forestal en la zona

septentrional. La agricultura está condicionada por el minifundio exis

tente y por la poca profundidad M suelo laborable, lo que origina

una agricultura pobre. La ganaderi*a se centro en ganado vacuno, que

aprovecha los escasos prados naturales existentes y en rebaños de ca-

bras y algunos de ovejas, que aprovechan los pastos de los terrenos im-

productivos para la agricultura.
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2. GEOLOGIA

Dominan los terrenos epimetamórficos, pertenecientes al Paleo-

zoico Inferior de la Meseta, alineados con direcciones hercínicas N.W.-

S. E. e intruidos por granitos y granodioritas póstumo-hercinicas. Estas in

trusiones se manifiestan en toda la zona Sur y en pequeñas apófisis loca-

lizadas principalmente en Trabazos (zona occidental) y Losacio (zona orien

tal). Con intenso grado de metamorfismo regional aparecen, en la zona

Sur, neises, micacitas, cornubianitas ... Pequeños asomos de dioritas anfi-

bólicas se desarrollan en Nuez (zona E.), y Me¡ lanes y Ceadea (zona -

central).

2. 1. ESTRATIGRAFIA

2.1.1. ORDOVICICO-SILURICO

Estos terrenos se presentan afectados por una fuerte

complicación tectónica, lo que origina una serie de super-

posiciones estratigráficas y contactos anormales que dificul

tan las observaciones estratigráficas.

Con los datos aportados por C. TEIXEIRA en el Nor

te de Portugal y los de A. ARRIBAS y E. JIMENEZ, en la

Hoja de Alcañices a escala 1/200.000, puede establecerse

la siguiente sucesión estratigráfica.

Pizarras del Cámbrico Superior y Ordovírcico Inferior.-

No se observa entre éllas ninguna clara discordancia. Consti-
tuyen los núcleos de los anticlinorios de las Sierras de Sesnán-
dez, Cantadores y Carbas, en el ángulo 'N. E. de la zona de
estudio.

Cuarcitas armoricanas. - Presentan textura granoblástica y
están formadas de cuarzo.. como minera¡ principal, y de circó�,
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turmalina, micas y rutilo, entre los accesorios. Bordean a la

formación anterior, constituyendo las cumbres de las Sierras

de Contadores, Sesriández y Carbas, por su mayor resistencia.

a la erosión. Otra gran formación cuarci*tica se manifiesta en

la corrida que discurre por la frontera con Portugal desde Late-

do hasta Castro de Alcañices.

Materiales M Ord6vi*cico Superior y Silúrico. - For-

man la mayor parte de la zona estudiado. El Ordovi'cico Supe-

rior está constituido por esquistos grises y pizarras arcillosas,

que están formados por láminas de sericita y granos de cuarzo,

con una matriz de grano fino formada por minerales siliceo-

arcillosos, principalmente Mita. La mayor parte de los minera-

les micáceos y arcillosos presentan texturas en acorde¿n y el

cuarzo forma a veces lentejones dentro de la matriz. los hue-

cos están rellenos de jaspe y cuarzo calcedonioso y la roca -

muestra frecuentemente una fuerte impregnación hemati`tica.

El Silúrico se manifiesta en la zona central, con direc-

ción NW-SE, e incluye el gran afloramiento existente entre San

Cristobal de Aliste, San Vicente de la Cabeza y Gallegos M

Rio. Otro afloramiento más pequeño se desarrolla al S.W. de

aquel y existe otro entre Samir de los Caños y Vide de Alba..

que 1 lega al Sur de Videmala. Abundan los esquistos grises, ne-

gros y azulados de sericita y clorita, con abundante materia -

carbonosa. Existen también pizarras arci1losas, arenosas y fe-

rruginosas; liditas; barita; cuarcitas negras; ampelitas y grau-

vacas de grano fino; biotita; plagioclasas; sericita y cuarzo,

,todo reunido por un cemento arcilloso, apenas metamorfizado.

También se observa algún afloramiento calizo, como el de Vide

de Alba, que a veces ha sido datado como Devónico.
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2.1.2. PLIO-CUATERNARIO-

Sobre un Tortoniense formado por elementos detríticos

groseros se encuentran manifestaciones de rañas, como sucede en

las proximidades de Rábano de Aliste y en el ángulo N. E. , pro-

cedentes de la erosión de las Sierras próximas.

El cuaternario se desarrolla en los sedimentos aluviales de

los rios y arroyos actuales y en los eluvíales, formados principal-

mente en la zona de Sayago, por meteorización del granito.

2.1.3. ROCAS IGNEAS-

Corresponden en su mayor parte al batolito de Sayago,

formado por granodioritas de dos micas. Tienen grano grueso, tex-

tura porfidica holocristalina, hipidiomorfa y ofrecen abundantes

manifestaciones neisicas de tipo aplitico y migmatitico. Presentan

abundantes gabarros, que esta.n orientados igual que los grandes

cristales de feldéspato. El cuarzo aparece en placas xenomorfas

con extinci¿n en mosaico; la ortosa es frecuentamente pertitíca y

generalmente idiomorfa; las plagiodesasestan formadas por andesina,

ortosa y albita-Ala; en las micas domina la biotita, muy frecuente-

mente cioritizado y salpicada por numerosos halos pleocroicos de

circon; la moscovita puede faltar por completo, 0, por el contrario,

ser muy abundante; los minerales accesorios son circón, apatito y

turmalina, siendo ésta especialmente abundante en las zonas moscovi-

ticas y silíceas, en las que aparece alrededor las plagiociasas e

incluso reemplazándolas.

Granito de dos micas aparece en una pequeña manifestación
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existente en San Martín de¡ Pedroso y también se observan

varios afloramientos de granito moscovi*tico, fuertemente orien-

tado en la zona de Losacio.

Dioritas, generalmente anfibólicas, aparecen al N. y

S. de Ceadea y en Nuez.

Por fin, existen abundantes diques aplíticos,' pegmatíti-

cos y de cuarzo, a los cuales suelen estar. asociados los indicios

mineros de estaño, wolframio, plomo y antimonio.

2.1.4. ROCAS METAMORFICAS

En el afloramiento de Villadepera y en el más pequeño de

Trabazos aparecen neises y micacitas de dos micas, que en el pri

mer caso se intercalan clarament e entre las rocas grani`ticas. Se -

originaron por un intenso metamorfismo regional de materiales, -

fundamentalmente, pelíticos. El neis presenta textura granolepi-

doblástica, el cuarzo aparece en cristales xenomorfos, la ortosa

aparece generalmente en pequeños cristales con maclas de Carisbad;

las plagioclasas, al igual que la ortosa, son hipidiomorfas; los mi-

nerales, accesorios están formados por circon, apatito y las dos mi-

cas, de las que la biotita es más abundante.

Un fuerte metamorfismo de contacto ha originado cornubia-

nitas, andalucita y cordierita en los bordes de la manifestacío*n gra-

nítica de Losacio.

2.2." TECTONICA

En la zona N. , próxima a la provincia de Orense, y fuera

ya de la zona estudiado, se observa la presencia de rocas porfiroides de
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edad Cámbrica (E. Martínez Garciá) o Precámbrica (Matte y Ribeiro).

Esta formación constituye el zócalo.

la fase sárdica se ha observado en varios puntos de la Meseta

con pliegues de dirección N.E.-S.W. y aquí* parece manifestarse

por la presencia de un conglomerado en la base de] Areniq y una li-

gera discordancia entre el Cámbrico y el Ordov1'cico Inferior.

las lagunas estratigráficas existentes,entre el Ordovícico y Si-

lúrico corresponden, según Matte, a movimientos epirogénicos débiles,

igual que sucedería con los conglomerados de la base U Silúrico en el

sinclinal de Alcañices.

1
La orogenia hercínica presenta una primera fase con pliegues

isoclinales de dirección N. W. -S. E. , vergentes al N. E. La esquisto-

sídad es vertical. La segunda fase origina pliegues menos apretados,

simétricos y con dirección similar a los de la primera'. Esto origina -

casi total coincidencia en los planos axiales de ambas fases y el que sea

difi*cil distinguirlas.

La intrusión del batolito de Sayago es sinorogénica con la

segunda fase o inmediatamente anterior a élla.

La orogenia a ¡pina produjo. fracturas de dirección N. E. -S. W.

que condicionan algunos cursos fluviales, como los del Duero y Esla.



3. MINERIA

Gran número de permisos de investigación y de concesiones de

explotación se han realizado en esta zona, pero la importancia de los mine-

ralizaciones localizadas no ha llegado a presentar un considerable interés

económico.

El minera¡ que más denuncias mineras ha originado ha sido la

casiterita. Esta se asocia con wolframita, scheelita, estibina y a veces con

galena.

En Losacio y asociadas al apéndice granitico citado en el apartado

de Geología, han existido rnedianas explotaciones mineras, en las que se ex-

trajo principalmente casiterita.

Actualmente se obtiene casiterita en Arcillera - Ceadea y Villade-

pera. En este último lugar, asociado al Sn se ha encontrado mispiquel, mien-

tras que en los vecinos pueblos de Carbajosa y Pino se han extraido minerales

de estaño y wolframio.

Indicios aislados de casiterita existen en Alcañicesl Losacio,

Castillo de Alba, San Vitero y Brandilanes.

Minera ¡ izaciones de manganeso se han observado en Samir de los

Caños, Muga de Alba, Nuez, El Castillo de Alba y Videmala, en algunas de

las cuales se han realizado medianas explotaciones.

Al parecer, asociado al granito de San Martín de¡ Pedroso existen

minera lizaciones de galena, aunque también deben tener cobre. Otro indicio

de cobre se ha citado en Gallegos del Rio.

Manifestaciones de Ba se observan en abundantes casos (Trabazos,

Samir de los Caños ...
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Las minera lizaciones principales están asociadas a la presencia

de¡ batolito granodioríltico y concretamente a sus manifestaciones de cuarzo y

pegmatitas.

En todos los mapas se han indicado los indicios mineros exis~

tentes en cada zona que han sido localizados en el campo o bien en infor-

maciones de la Jefatura de Minas de Zamora y en El P. N. 1. M.
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4. Q_EQWM1 CA

4. 1. TRABAJOS Y ANALISIS REALIZADOS -

En los meses de agosto, septiembre y octubre se han to-

modo un total de 2.000 muestras, pertenecientes en su mayor parte

a aluviones, pero al¡¡» donde no' fue posiblé se recogieron en coluvio-

nes.

Se comenzó tomando solamente la fracci¿n granulom¿-

trica menor de 1 mm. , pero ante la lentitud que esto planteaba se op-

to por realizar el tamizado en laboratorio.

La numeraci6n utilizada fue ZAD- seguida de¡ corres-

pondiente número de orden, del 1 al 2.000. Se tomaron en dada -

punto unos 600-700 grs. de muestra y se empaqueta ron en dobles bol-

sas de plástico, con sus numeraciones correspondientes.

En todos puntos donde se tomó alguna muestra se de¡¿

constancia con una estaquilla de madera, marcada con el mismo núme

ro de la muestra. En la libreta de campo se anotaron siempre las cir-

cunstancias topográficas, clímáticas, agricolas, edafol¿gicas, de pro-

ximídad a minas o escombreras, colór, profundidad de la toma, carac-

terísticas geológicas de las rocas del entorno y litología de la muestra

tomada. Estas caracteri`sticas, al igual que las coordenadas de los pun-

tos donde se tomaron las muestras y los resultados de los análisis han -

sido archivados en el ordenador de la Escuela Técnica Superior de In-

genieros de Minas de Madrid, y se indican en este informe en los ma-

pas n2s 2 a 14 inclusives.
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Los análisis semi cua ntitat ¡vos, se realizaron por espectro-

graf ía en placa de emisión uti ¡izando un aparato Hi LGER & WALTS

LILTROWS SPECTROGRAPH. La fracbión analizada fue la de granulome

t_riá menor de 200 mallas, por observar que inclulá la fracción más re-

presentativa. La parte de la muestra utilizada para el an¿lisis fue atomi-

zada por corriente continua, con excitación producida entre electrodos.

de carbón. Las correspondientes lineas de emisión fueron registradas en

placa fotográfica, la cual, una vez proyectada, permitía anotar las li-

neas espectrográficas, que posteriormente se comparaban con las de pa-

trones sintéticos. Muestras de "chequeo" fueron analizadas para homo-

geneizar y comprobar resultados. El alcance normal fue utilizado con

un rango de 2.450-3.500 angstron, por considerar que es el que da -

mejor sensibilidad para casi todos los elementos, pero hay algunos co-

mo el Ba en el que para poder lograr una sensibilidad de 5 p.p. m. se

precisarían 4.500 angstron, o como el Li en el que para lograr esa

misma sensibilidad se precisarían 6.700 angstron. Esto originaría que pa-

ra poder lograr una buena sensibilidad en los análisis de todos los elemen

tos investigados, seria necesario realizar numerosas placas espectrográfi

cas para cada muestra, lo que originariá un precio muy superior al in-

dicado en el presupuesto de este proyecto. Sin embargo, los limites de

detectabilidad utilizados son los normales en estos casos, tal como se ob

serva en la tabla 1
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TABLA 1

ELEMENTO LIMITES DE DETECTABILIDAD (p.p.m.)

Ag .................. 1

As .................. 1.000

Au .................. 50

Ba .................. 300

Be .............. . ... 5

Bi .................. 5

Ca ................... 50

Cd .................. 100

Co .................. 5

Cr .................. 30

Cu .................. 2

Ga ................. 10

Ge ................. 5

la .................. 5.000

Li .................. 5.000

Mg ................. 50

Mn ................. 500

Mo ................. 2

Ni .................. lo

p ................... 10.000

Pb .................. 5

Pd .................. 5

Sc .................. 500

Sn ................... 5

Sr................... 1.000

Ti ................... 2.000

V ................... 30

W .................. 50

Zn ................. 2.000

Zr .................. 100



Previamente a los análisis espectrográficos se realizaron 16 análisis

minera lométricos en el C.S. ¡.C. Estas 16 muestras fueron estudiadas par -

tiendo de 30 grs. quedando recogidos en la Tabla 11 los pesos correspondien-

tes a las distintos fracciones.

Tabla 11

Peso de la arena Peso de la Peso de la Peso de la arcilla
N2 de mayor que 1 mm. arena 1-0,5 arena 0,5 - más limo.menor
muestra (grs. mm. (grs) 0,05 mm. (grs. que 0,05 mm. (grs.)

ZAD-BOO] 4 10,10 12,49 3,41

ZAD-227 1 4,40 23,10 1150
ZAD-1559 0105 0,25 9,20 20,50

ZAD- 1555 1,35 ó, 25 5,20 23,20
ZAD-1473 1,24 7105 15,10 6,61
ZAD-1587 1,60 9,15 14 5125
ZAD-1594 0,45 2,25 14,80 1 2 Iq 50
ZAD-207 1,65 4,80 21,40 2 ir 15
ZAD-1386 1115 3,05 22,40 3,40
ZAD-1365 0113 0,70 25,47 3170
ZAD-354 0,88 2,12 17,70 9,30
ZAD-BO02 11,50 5,85 19110 3,55
ZAD-1520 Or38 2,15 16,85 10,62
ZAD-1508 0/14 3,05 18,09 8,72
ZAD-BO03 1,25 5,80 18,55 4,40
ZAD-1538 0126 2175 14,48 12151

En las Tablas 111 y IV se expresan en % los tamaños de arena (1-0,5

mm. ) y (0,5 - 0,05 mm. ) de las fracciones ligera y pesada. Para esto fue

tratada la arena en estos dos tamaños, con CIH y ditionito Na, para obtener
granos limpios, y posteriormente separados por el lilquido de densidad 2,9,

obteniend ose as¡ los minerales con peso espect*fico mayor que 2,9 (fracción

pesada) y los inferiores a 2,9 (fracción ligera).
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A su vez, la fracción pesada correspondiente a los dos fracciónes granu-

lomitricas de arena antedichas, ha sido subdividada en fracción magnética y

amagnetica, indicandose su % también en las Tablas 111 y IV'.í*

Tabla 111

FRAC. PESADA DE LA ARENA
FRAC. ARENA 1 - 0,5 mm. 1 0,5 mm.

N2 de %Frac. ligera %Frac. pesada % Frac. %Frac.
muestra menor que 2,9 mayor que 2,9 amagnática magnética

ZAD-BOO] 96,80 3,20 99 j, 90 0110

ZAD-227 99*30 0,70 98,00 2 00
ZAD- 1559 97,60 2,40 96,70 3,30

ZAD- 1555 94,60 5,40 99,20 0,80

ZAD-1473 99 ir 80 0,20 99,70 0,30
ZAD-1587 97,40 2,60 98,40 1,60

ZAD-1594 68,90 31,10 99170 0,30

ZAD-207 99,50 0,50 98170 1,30

ZAD-1386 98,90 1,10 98160 1,40

ZAD-1365 98,20 1,80 94,40 5,60
ZAD-354 99196 0,04 95,80 4,20

ZAD-BO02 99,99 0,01 97,90 2,10
ZAD-1520 99,93 0,07 99160 0,40
ZAD-1508 99,91 0,09 99,90 oir 10

ZAD-BO03 994,90 0,10 96,40 3,60
ZAD-1538 99,97 0,03 99,70 0,30



Tabla IV

FRAC. PESADA DE LA ARENA
FRAC. ARENA 0,5 - 0,05 mm. 0,5 - 0,05 mm.

N2 de % Frac. ligera %Frac. pesada % Frac. % Frac.
muestra menor que 2,9 mayor que 2,9 amagnética magn.ética

ZAD-BO01 95 Iq 50 4,50 90,90 91,10

ZAD-227 98160 1140- 95100 5100

ZAD- 1559 96,90 3,10 90,50 9150

ZAD- 1555 98,80 1,20 96130 3,70

ZAD-1473 99,50 0150 94,80 5,20

ZAD-1587 94,90 5,10 99100 1100

ZAD-1594 83,90 16,10 98120 1,80

ZAD-207 99,20 0180 97,40 2,60

ZAD-1386 98,30 1,70 81,80 18,20

ZAD-1365 99,80 0,20 100 --

ZAD-354 94,80 5,20 75,20 24,80

ZAD-BO02 99190 0,10 100 --

ZAD-1520 99,80 0,20 93,40 6,60

ZAD- 1508 99,60 0,40 91,00 9,00

ZAD-BO03 99F90 0,10 100 --

ZAD-1538 99110 0,90 95,00 5ro0

En el análisis mineralógico de la fracción 1-0,5 mm. , debi-

do a la escasez de especies minerales transparentes, así como de opacos natura

les, no se ha podido efectuar recuento. Por otra parte, las especies minerales

identificadas se corresponden con turmalina, andalucita y granates, principal

mente, entre los transparentes, siendo muy escasos los opacos por alteración, y

abundantes las "alteritas" en la mayoría de las muestras. Se definen las "alte-

ritas" como minerales transparentes, muy alterados y es imposible su identifica

ción. Son muy poco abundantes, y no presentes en todas muestras, los opacos

naturales amagnéticos, correspon di endose con las especies que se describen en
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la fracción más fina (Tabla V).

El análisis mineralógico de la fracción 0,5-0,05 mm. , es la

más abundante en estas muestras, como puede verse en la Tabla 11 , pero su -

fracción pesada, en la que se encuentran los minerales de interés en minería,

es muy escasa, Tabla IV. Los porcentajes obtenidos para los diferentes mine-

rales densos transparentes entre si, se indican. en la Tabla V. El número dado

para opacos naturales, de alteración y "alteritas", corresponde a cien espe-

cies transparentes.

En casi todas las 16 muestras analizadas se ha encontrado frac-

ción magnética apreciable. Los minerales opacos naturales encontrados en la -

fracción amagnética son en' su mayoría ilmenita y oligisto, con indicios de -

wolframita en las muestras ZAD - 227, ZAD - 1.559, ZAD - 1.386 y presen

cia de pirita en la ZAD - 1.508 y ZAD - B003.

En la Tabla V no se ha podido hallar porcentaje por escasez de

minerales transparentes."
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TABLA V

ANALISIS MINERALOGICO DE LA FRACCION ARENA 0'5-0'05 mm

Porcentaje de minerales densos transparentes entre si

0 0
>

0 0 (D

Ng de
M > :2 Q On (n

Muestra
m

C. 0
0 ch <D x CD

JO <b 0
0

0
<D 0 Ch

In

0

ZAD-8001 5 4 56 - 16 - 3 - 3 1 - 9 10 2 - 4

ZAD- 227 56 35 3 1 - 1 - - 65 - 5 2
- - -

- - 25

ZAD- 1.559 92 143 68 14 - 5 - 5 - 1 2 - 3 - - 1 - 1 - 21

ZAD- 1.555 8 83 73 11 - 6 - 5 - - 3 - 2 - - -

- -

6

ZAD- 1.473 6 69 29 42 1 21 - - - 1 - 1 - 4 1

ZAD-IZ87 13 51 73 1 - 3 1 1 16 - 4 - 12

ZAD- 1.594 24 9 3 - 2 1 - 61 - 5 2 13 12 1 46

ZAD-207 6 23 2 - - - 98 7

ZAD-1.386 107 12 9 13 4 4 7 1 39 12 1 19

ZAD-J.365 Cos tofflo ¡c rnu estral coinpue to por alte ritos ¡de¡ tif ¡c ndo o a Igun circ n y opo o nal ura[

9alZAD- 354 Pre, ominan los olteritas, aconipañidos de algunis mi Iner4s metaj y resislent

Z A.D - B002 Escasosí min.-role resiste tes ?lUunps opaco; no uralis 1 aU

ZAD-1.520 6 88 5 45 - 42 4 - 2 14

ZAD- 1.508 12 119 10 50 4 10 2 1 2 6 4 11
-

96

ZAD-8003 7 -55 6 13 - 6 2 9 1 1 80

ZAD-1,538 20 76 11 53 - 24 a 1 1 - - 16
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4.2 ESTUDIO DE LOS ELEMENTOS ANALIZADOS

Ag PLATA Las proporciones resultantes de los análisis han

sido las siguientes:

99'04 % de las muestras tienen valores menores de 1 p.p. m.

0'4 % de las muestras tienen va lores de 1 p.p. m.

0'3 % de las muestras tienen va 1 ores de 2 p.p.m.

09 % de las muestras tienen va ¡ ores de 3 p. p. m.

0'05% de las muestras tienen Wores de 4 p. p. m.

0'05% de las muestras tienen M ores de 8 p.p. m.

Con estos datos no es posible dibujar la curva de

frecuencia, ni ca'lcular el "fondo" con cierta precisión. Debido

a esto se han considerado anómalas, aproximadamente, aquellos

muestras que tienen 3 o más P.P.M.

En la zona investigada es lógico suponer que estas

anomalías de plata son una manifestaci¿n de zonas enriquecidas.

en sulfuros y quizás con más exactitud de galena argentifera. Asi

la muesta ZAD- 1 594, con 8 p. p. m. de Ag, corresponde con un

alti`simo contenido en Pb y se situa en la Hoja 339, en las ¡rime-

diaciones de Losacio, a unos 300 m. al W. de dicho pueblo, ori

ginando un punto con anorrialía muy neta.

La muestra ZAD-1 593 con 4 p.p. m. de Ag presen-

ta también un alto contenido en Pb, por lo que constituye otra -

clara anomalía. Se situa en la Hoja 339, al N. de Losacio y de la

muestra anterior.
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la muestra ZAD-1585 con 3.p.p.m. de Ag no

presenta anomalia en Pb, pero se situa en el borde de una

zona anómala de Pb. Geográficamente se incluye al N. de

las anteriores, pero muy próxima a éllas. Así se definen los

l1mites W. y N. de la anomalía existente en Losacio (Hoja

339).

La muestra ZAD-1511 tiene 3 p.p.m. de Ag

y es también anómalo su contenido en Pb, aunque no exce-

sivamente. Se situa esta muestra en la zona E. de la Hoja 338

y constituye un cunico punto anómalo, por lo que no se con-

sidera una zona de verdadera anomali*a, aunque aguas arriba

es de esperar a'lgún indicio minero, posiblemente de galena

argentí
.
fera, aunque no parece presentar gran interés.

As ARSENICO.- No puede obtenerse ninguna conclusión, ya

que todos los resultados son menores M limite de detectabilidad

de los análisis. Dicho ll*mite es de 1.000 p.p.m. Los valores me-

dios de este elemento en rocas i,gneas ácidas suelen ser de 1 '5

P. P. M.

Au ORO. - El 1 Í`Mite de detectabi lidad de los análisis para este

elemento es de 50 p.p. m. y todas las muestras han dado valores

menores a esa cantidad. Los valores medios de Au en rocas ígneas
0ácidas oscilan alrededor de 0'01 p.p.m.

Ba BARIO. - Los valores obtenidos se expresan en la curva de

frecuencia de la figura 1. El valor del "fondo" es de 520 p.p. m.

y el de la desviación típica de 500 p.p. m. Con estos datos se
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considera anomalía en aquellos valores que al menos tengan

3. 000 p.p. m.

Al N. de Trabazos (Hoja 338) se localizan seis

puntos anómalos en Ba, ZAD-561, ZAD-560JAD-553, ZAD-

-558, ZAD-555, ZAD-576, con la circunstancia de que las

dos primeras muestras presentan respectivamente 70. 000 y ---

200. 000 p. p. m. , lo cual representa una clara anoma 1 iá.

En el S. de la Hoja 339, dentro del término de

Samir de los Caños, aparecen dos puntos próximos, ZAD-429 y

ZAD-430, con 5. 000 y 7. 000 p. p. m. , que también hace pen

sar en una anomali*a.

Como se ve, se han obtenido anomalías claras,

pero no se observa ninguna relación entre éllas y las de los M

furos, con lo cual la interdependencia entre ambas mineraliza-

ciones debe ser muy pequeña o no existir.

Be BERI LIO. - Los resultados obtenidos se indican en las corres-

pondientes curvas, normal y acumulada, de la figura 2. El va-

lor del "fondo" es menor de 6 p.p. m. y el de la desviación ti*

pica mayor de 8 p.p. m. El valor máximo obtenido es de 100 p.

p.m. Se considera anomali*a en aquellos valores que al menos -

tienen 30 p.p.m.

Las muestras ZAD- 1 174 (100 p. p. m. ), ZA D- 1192

(50 p.p.m.) y ZAD-1768 y ZAD-1739, con 30 p.p.m. , se -

agrupan en las proximidades de Pino (Hoja 368) y coinciden

con muestras cuyos valores de Sn son también anómalos.
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Entre Villadepera y Villalcampo (Hoja 368) las

muestras ZAD-1755 (50 p.p.m.) y ZAD-1774 y ZAD-1758,

con 30 p.p. m. , también presentan valores de Sn mayores de

lo normal. La muestra ZAD-1779 (40 p.p.m.) no se corres-

ponde con valores anómalos de Sn, pero se encuentra próxima

a la zona anómala delimitada por las anteriores.

la muestra ZAD-1798 (30 p.p.m.), situada en el

ángulo S.W. de la Hoja 368 tiene tamb"en valores medianamen

te anómalos de Sn. Así mismo las muestras ZAD-1307 y ZAD-

- 1398, ambas con 30 p. p. m. y situadas en la Hoja 367, se i n-

cluyen en una anomalía de mediano interés de Sn y la ZAD-1307

presenta ademásvalores de Sn claramente anómalos.

De todo lo indicado se deduce una clara asocia-

ción de los valores anómalos de Be con los de Sn y sin embargo

no se observa esta asociación con el W.

Desde el punto de vista teórico se sabe que el Be

suele asociarse con pegmatitas y quizás en -este caso sea intere-

sante tener esto presente para explicar el origen M Sn allí

donde hay anomali*as de Be y Sn.
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Bi Bl SMUTO. - Todos los valores obtenidos son menores de 5 p.p. m.,

siendo éste el límite de detectabilidad. Los valores medios M Bi en

rocas igneas ácidas suele ser M orden de 01 p.p. m.

Ca CALCIO. - Sus curvas de frecuencia, norma l y acumulada, se -

indican en la figura 3. En este elemento, como es lógico suponer..

no se observa ninguna clara relación con los elementos metálicos, -

ya que una formación caliza originaría una anomalía mucho mayor,

que la que se crearía por la posible ganga de calcita acompañando

a minera lizaciones.

Cd CADMI-0. - Todos los resultados obtenidos se encuentran por de-

ba ¡o M 1 1'Mite de detectabi 1 ¡dad, que en este caso es de 100 p. p. m.

Los valores medíos de Cd en rocas ácidas son M orden de 01 p.p. m.

Co COBALTO. - Sus curvas de distribución, normal y acumulada,

se indican en la figura 4. El valor de fondo y la desviación típica

son aproximadamente de 20 p.p. m. y 10 p.p.m. , respectivamente.

Se considera anomalía cuando los valores son superiores a 50 p.p.m.

La muestra ZAD- 1573, con 100 p.p. m. , está toma-

da en la Hoja 339, al N. de Losacio y se corresponde con un en-

riquecimiento de Pb y Sn.

Las muestras ZAD-1423 (100 p.p.m.), ZAD-1427 -

60 p.p.m.) y ZAD-1424 (60 p.p.m.) se tomaron en la zona NE

de la Hoja 339 y no presentan ninguna otra mineralización conside-

rabie. Sin embargo, el hecho de estar las tres muy agrupadas y a

la vez próximas a una pequena anomalía de Cu, puede hacer pensar

en una posible relación dentro de una zona con mediano interés.
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Las muestras ZAD-1838 (100 p.p.m.) y ZAD-1844

(70 p.p. m. ) se tomaron en el W. de la Hoja 339. la primera se

asocia con una anomalía de Cu y con trazas de Ni, mientras que

la segunda lo hace con un valor elevado de Sn. las dos zonas se

encuentran muy proxímas.

La muestra ZAD-630 (100 p.p.m.) presenta también

enriquecimientos de Ni, -.Mo, Sn y Cu.

Las muestras ZAD-1 .296 y ZAD-1903 presentan

70 p.p.m. y se situan respectivamente en los ángulos S.W y N. E.

de la Hoja 338. En ninguno de los dos casos se observa asociación

con otros elementos metálicos.

En conclusión, se observa una asociación M Co con

algunos sulfuros de Cu y Pb. El Co no está relacionado claramente

con el Sn, ya que cuando lo hace, existen en las proximidades -

otros enriquecimientos de sulfuros. Por fin, existen valores altos de Co

aislados, aparentemente, de otros enriquecimientos y desde el punto

de vista teórico seria interesante realizar un' estudio más completo que

permitiese decidir alguna conclusión.

Cr CROMO. - Sus curvas de frecuencia normal y acumulada se re-

presentan en la figura 5. Se considera anomafia cuando los resulta-

dos son superiores a 200 p. p. m. , ya que el fondo es de 90 p. p. m.

y la desviación tl`pica de 38 p.p.m.

Entre las ocho muestras que dan anomaliá no existe

ninguna relación espacial y sólo tres se asocian con anomali*as de

otros elementos meta 1 icos. Las muestras ZAD-1 595 (500 p. p. m. ) y

ZAD-1 573 (300 p. p. m. ) se situan en la anoma 1 ¡a existente en las

proximidades de Losacio (Hoja 339) y también presentan valores

anómalos de Pb y Sn. A su vez la muestra ZAD-1514 (500 p.p.m.)
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se situa en la zona W. de la Hoja 338 y se asocia con los valores

anómalos de Cu y Sn.

Estas asociaciones de Cr con Sn son raras, ya que

las rocas en que suelen encajar las minera lizaciones de Sn son -

ácidas, mientras que son básicas o ultrabásicas las que acompañan

a las mineral izaciones de Cr. Sin embargo puede suceder que ha-

ya diferenciaciones en las rocas ígneas y entonces, aunque rára-

mente, aparecerían ambas mineral izaciones . Un claro ejemplo de

este caso le presenta el complejo básico de Bushveld (Africa del

Sur), formado principalmente por noritas y que tiene granito rojo

en la parte alta. En este caso africano hay cromita asociada con

las noritas , mientras que en la zona superior el granito rojo pre-

senta también pegmatitas miaroliticas con Sn, e incluso más alto

se asocia con scheelita y algo de calcopitita, para terminar do-

minando la calcopirita en la parte más alta. En el caso presente

no parece existir una mineralización definida y que posiblemente

fuera explotable, ya que más bien parecen ser pequeños enrique-

cimientos que podr ían estar asociados a rocas básicas o ultrabási-

cas, diferenciadas de las ácidas que constituyen la masa principal.

En el caso presente para poder llegar a alguna con-

clusión habría que realizar estudios de detalle de la petrografia y

de los paragénesis de la zona, pero en principio sorprenden estos

valores superiores a 300 p. p.m. en rocas , en principio ácidas,

cuando los valores normales de Cr en estas rocas es de 25 p.p.m.

Las otras muestras con valores iguales o superiores

a 300 p. p. m. son ZAD-913, ZAD-1499, ZAD-221, ZAD-924,

ZAD-1927 y ZAD-1670 y no presentan ninguna asociación mine-

ralógica destacable por lo que cabe pensar en una relación con ro-

cas básicas o ultrabásicas.
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Cu COBRE.- La curva de frecuencia se representa en la figura 6,

el valor del "fondo" es de 30 p.p. m. y el de la desviación ti

pica de 17 p.p.m. Se consideran anómalos aquellos valores que

sean mayores o iguales a 80 p.p.m. Los resultados máximos ob-

tenidos presentan 200 p.p.m.

En la Hoja 337 existen cinco valores de 100 p.p.m.

que originan una zona anómala. Pero hay que hacer la salvedad de

que los indicios mineros citados en esta área eran de Pb y paradó-

,jicamente en geoquímica sólo se observa anomalía de Cu. Por tan-

to convendría reconocer estos indicios detenidamente, aunque en -

principio los resultados obtenidos hacen pensar en una mineraliza-

ción fundamental de Cu, aunque también exista algo de Pb.

Las muestras ZAD-1502 y 1514 definen una zona -

anómala, estando la última muestra asociada con valores anómalos

de Sn y Cr.

Las muestras ZAD-266, 267 y 268, tomadas al W.

de la Hoja 338, presentan valores de 100 p. p. m. y definen otra

zona anómala. Aguas abajo aparece un valor elevado de Ni.

En la Hoja 338 existen varias muestras con valores

anómalos de Cu, pero aisladas entre si y no . asociadas a otras ano-

malías. Solamente la ZAD-1897 (S. W. de la Hoja) presenta tam-

bién anomalía de Sn, y la ZAD-158 (N. W. de Alcañices) la pre-

senta de Ni. Por tanto , a estas muestras aisladas no se las ha dado

gran importancia , perro convendría tomar varias muestras consecuti-

vas,"aguas arriba" de estos puntos anómalos y entonces se podrá

decidir con más exactitud.
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Las muestras ZAD-1 148 y ZAD-1413 dan puntos

anómalos aislados en las.zonas N.W. y N. , respectivamente,

de la Hola 339. Sin embargo en las proximidades de la,ZAD-1413

aparecen tres va 1 ores a n¿ma 1 os de Co. La muestra ZAD- 1838 '(W. de

la Hoja 339) presenta también valores anómalos de Ni y Co.

En la Ho ¡a 368 se encuentran aisladas las muestras

ZAD-1377 (S.W. de la Hoja), ZAD-495 (N. de la Hoja que se

asocia con valores anómalos de Sn y Mo) y la ZAD-805 (N.W.

de la Hoja que se asocia con valores anómalos de Ni. Mo y Pb).

Solamente se ha dado mediano interés a esta última muestra por -

presentar anomali*a en varios elementos y por tanto convendría -

realizar un reconocimiento, "aguas arriba", cada 100 m.

Las muestras ZAD-676 y ZAD-677, en la zona N. E.

de la Hoja 368, dan valores elevados de Cu y entre ambas pueden

constituir una anomalía de mediano interés.

Las muestras ZAD-629 y ZAD-630, situadas al N.

de las anteriores, también constituyen una mediana anomal ¡a . pero

se ha considerado más interesante que la anterior por presentar la

ZAD-630 valores también anómalos de Co, Ni, Mo y Sn.

Como resumen puede deducirse que conviene reco-

nocer con detalle los indicios mineros de Pb de la Hoja 337, ya que

también presentan mineralización de Cu y que éste se encuentra -

asociado claramente en varias ocasiones con valores de Ni, Co y

Mo más elevados de lo normal. En varias de las muestras que aisla-

damente han dado valores anómalos convendría realizar un muestreo

detallado " aguas arriba para deducir el origen e importancia de

esos valores anómalos.
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Ga GALIO.-Su límite de detectaba I idad ha sido de 10 p. p. m. ;

el valor de fondo ha alcanzado 23 p.p.m. y la desviación típi-

ca es de 8 p. p. m. Con estos datos no ha podido deducirse ningún

valor claramente anómalo,y(figura 7).

Ge GERMANIO.- Su límite de detectabilidad ha sido de 5 p.p.m.

y todas las muestras han presentado valores inferiores a dicho (imi-

te.

La LANTANO.- Su limite de detectabil idad ha sido de 5.000 p.

p.m. y todas las muestras han presentado valores menores de di-

cho limite.

Li LITIO.- Todas las muestras han presentado valores inferiores al

limite de detectabilidad, que fue de 5.000 p.p.m.

Mg MAGNESIO.- Su curva de frecuencia se representa en la fi-

gura 9. Como es claro suponer, sus anomalías no son representa-

tivas en cuanto a la investigación de los minerales metálicos objeto

de este informe.

Mn MANGANESO. - Su valor de fondo es de 1.200 p.p. m. y la

desviación t pica de 2.100 p. p. m. La curva de frecuencia se indica

en la figura 8.

Ha presentado varios valores anómalos, incluso algu-

nos muy elevados, como es la muestra ZAD-630 con 70.000 p.p.m.

Sin embargo, al encontrar casi siempre los valores anómalos aislados

entre si, no ha podido deducirse ninguna consecuencia aceptable,

aunque este hecho ya era de esperar debido a que la mobi ¡¡dad de es-

te elemento suele ser muy reducida. Pero, debido a esta misma cir-

cunstancia y por haber abundantes denuncias de Mn en la zona, con-
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vendría reconocer el campo y ver si tienen algún interés las zonas

cercanas a los puntos ZAD-630; ZAD-631 y ZAD-707, ya que del

primero se ha indicado su alto contenido y los otros dos presentan

20.000 p.p.m. Son también interesantes los puntos ZAD-716 y

ZAD-532 con 15.000 p.p.m.; ZAD-1.079, ZAD-727, ZAD-769,

ZAD-608 con 10.000 p. p. m.; ZAD-1.049 con 8.000 p. p. m.;

ZAD-632 y ZAD-725 con.7.000 p.p. m.; aunque la zona con más

posibilidades parece ser la delimitada por las muestras ZAD-630, 631

y 632, tomadas en la zona N. E. de la Hoja 368, que coincide con

una anomalía de Cu y Sn.

Mo MOLIBDENO. - El valor de fondo es menor de 2 p. p. m. y la

desviación t pica es de 2 p.p.m., aproximadamente. Su curva de

frecuencia se represehta en la figura 10. Se ha considerado anoma-

(ia cuando, al menos, presentaban 8 p.p.m.

Los valores anómalos raramente van aislados, ya que

parece ser que el Mo va como elemento traza acompañando al Cu y

quizás más claramente al Sn. Una zona relativamente rica en Mo es

la delimitada por los puntos ZAD-1573 (Sur de la Hoja 339), ZAD-

-609 y ZAD-495, ambas en el N. de la Hoja 368, donde la últi-

ma se asocia con Cu y Sn. En la Hoja— 338, la muestra ZAD-218,

S. E.. de la Hoja, está asociada con Ni y muy próxima a una anoma-

lía de Sn con mediano interés, y la muestra ZAD-103 (centro de la

Hoja) se encuentra cercana a una anomalía de Cu.

En la zona N. E. de la Hoja 368 las muestras ZAD-

-676 (15,p.p. m.) y la ZAD-630 (50 p.p.m.) se encuentran próxi-

mas entre si, y la primera presenta asociación con Cu, mientras que

la segunda lo hace con Co, Ni, Cu y Sn.

Y

En la misma Hoja 368 , la muestra ZAD-805 (10 p. p. m. )

presenta también valores anómalos de Pb, Cu y Ni.
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Ni NIQUEL. - El valor de fondo es de 45 p.p. m. y el de la

desviación típica es de 30 p.p.m. Su curva de frecuencia se

representa en la figura 11.

En la zona W. de la Hoja 339 y en el E. de la

338 se han encontrado 200 p.p. m. en las muestras ZAD-269,

277, 278 y 280, situadas todas muy proximas, en el cauce -

M mismo rió y aguas abajo de una anomalía de Cu, en la -

que también existe Sn. Al tener el Ni una mobilidad modera

damente alta, puede suceder que estas anomali*as sean conse-

cuencia de.la existente en Cu aguas arriba, aunque la presen

cia de rocas ultrabásicas causaría un efecto similar y por tan-

to no se puede concretar la presencia de estos enriquecimientos

en Ni, sin antes haber reconocido la litología exacta de esta

zona.

Sin ninguna retacián directa con otras anoma-

llas se encuentran en la Hoja 338 las muestras ZAD-218 y 1.049,

mientras que en el centro de la Hoja la muestra ZAD-158 pre-

sento tambián valores anómalos de Cu. Asociada con anomalía

de Cu y Co está la muestra ZAD-1838 en la zona oriental de

la Hoja 339, mientras que la ZAD-805, situada en el N.W. de

la Hoja 368 presenta valores anómalos de Cu, Pb, Mo y Ni.

Como resumen se observa' cierta asociación en~

tre los valores anómalos de Cu y Ni, pero en otros puntos queda

la duda de si los valores anómalos en Ni podrían estar produci-

dos por la presencia de rocas ultrabásicas. En ambos casos no

habría que pensar en un interés económico de ese Ni.
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P FOSFORO.- El limite de detectabilidad ha sido de 10.000

p. p. m. y todas las muestras han presentado valores inferiores

a ese limite.

Pb PLOMO.- El limite de detectabilidad ha sido de 5 p.p.m.

El valor de fondo es aproximadamente de 20 p.p.m. y el de

la desviación típica es de 17 p.p.m. La curva de distribución

se representa en la figura 12. Se consideran anómalos aquellos

valores superiores a 80 p. p. m.

Una considerable anomalía de Pb se situa en la

Hoja 339, en las inmediaciones de Losacio, ya que la muestra

ZAD-1594 tiene 6.000 p.p.m. y la 1593 tiene 2.000 p.p.m.

Próximas a éllas y completando la zona anómala se situan las

ZAD-1592, 1595 y 1598. Se encuentran también asociadas

con valores anómalos de Ag, lo que permite definir la anomalía

como perteneciente a una mineralización de galena argentífera.

A su vez esta anomalía se encuentra solapada con manifestacio-

nes de valores elevados en Sn.

En la Hoja 368 se localizan las muestras ZAD-

-1674 (200 p.p. m. ), asociada a una mediana anomalía de Sri;

la ZAD-663 en un punto aislado, aunque próximo a una media-

na anomalía de Cu; y la muestra ZAD-805 en la que aparecen

valores anómalos de Cu, Ni y Mo, además del Pb.

En la Hoja 338 la muestra ZAD-1511 (100 p. p. m. )

presenta también valores anómalos de Ag, además de los de Pb, y

está próxima a una anomalía de Cu, por lo que conviene recono-

cer más detenidamente esta zona e intentar localizar las posibles

mineralizaciones de Pb- Cu e indicios de Sn. En esta misma Hoja

y próximas a Alcañices se tomaron las muestras ZAD-33 (100 p.p.

m.), ZAD-1.106 (100 p. p. m.) y ZAD-1.102 (150 p. p. m. )
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que entre las tres definen una anomalía medianamente intere-
sante, junto con valores anómalos de Sn, que también se lo-

calizan en la misma zona. En la citada Hoja 338, se tomaron

las muestras ZAD-781 (150 p. p. m. ) y ZAD-901 (100 p. p. m. )

que se situan en la zona S.W. y pertenecen a un mismo río,

aunque no parecen presentar gran interés.

Como resumen se observa una anomalía muy ne-

ta en las proximidades de Losacio y el hecho de que el Pb sólo

parece asociarse con Ag, coincidiendo en varios casos las ano-

malías de los dos elementos.

Pd PA LAD IO. - El limite de detectabil¡dad ha sido de 50 p. p. m.

y todas las muestras han presentado valores inferiores a este lími-

te.

Sc ESCA NDIO.- El limite de detectabilidad ha sido 500 p.p.m.

y todas las muestras han presentado valores inferiores a dicho Ii

mite.

Sn ESTAÑO.- El valor de fondo es algo inferior a 5 p.p.m. y

la desviación t pica es del orden de 6 p.p.m. La curva de dis-

tribución se representa en la figura 13, donde se observa que del

76'601o de las muestras sólo se sabe que presentan valores inferio-

res a 5 p.p.m., lo que hace que el cálculo de los valores del

fondo y de la desviación típica sean sólo aproximados. Se ha con

siderado anomalía a partir de 20 p.p. m. , aunque se han dado

más importancia aquellas zonas donde los valores cercanos son del

orden de 10 p.p.m.

Hay que hacer la salvedad de que el fondo indi-

cado, aproximadamente 5 p. p. m. , corresponde a las zonas pi-

zarrosas, mientras que en las graníticas es de unas 10 p.p.m.
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El no poseer una geología a escala 1150.000 y por otro lado des-
bordar los fines del presente trabajo, hacen que a ambos tipos de
rocas se les haya considerado por igual, aunque el hecho apun-
tado se ha ten ido presente a la hora de va lora r anoma 1 ías. -Así

por ejemplo, las muestras con 20 p.p. m. en zonas de pizarra

parecen indicar una clara anomalía, mientras que esos valores en

las zonas grani*ticas sólo están próximos al umbral de anomalía.

las zonas más interesantes se situan en tres áreas:

a) Alrededores de Losacio (Hoja 339). b) Alrededores de Alcaffices.

Esta zona se ha considerado de mediano interés porque hay dos -

muestras con 100 p.p. m. , pero no están próximas a otras anóma-

las, por lo cual s¿lo son puntos anómalos aislados, que indican

claramente anoffia 1 i*a, pero muy reducida en extensión . c) En

Pino y Villadepera (Hoja 368) existen varias zonas anómalas.

Próximas a éstas se localizan amplias ¿reas con anorría.lias de media

no interés, ya que los valores suelen ser poco elevados.

Como ya se ha dicho, parece existir una clara aso-

ciación entre varias anomalías o puntos anómalos de Sn con los de

Be.

Los resultados de los análisis para Sn han sido re-

presentados en todos los mapas a escala 1/25.000, junto con los

valores de wolframio y las numeraciones de las correspondientes

muestras.

Sr. ESTRONCIO. - Todas las muestras han presentado valores meno-

res de 1 .000 p.p.m. , siendo éste el li`mite de detectabilidad.

Ti TITANIO.- El valor de fondo es de 4.500 p.p.m. y la des-

viación típica de 782 P.p. m. La curva de frecuencia se representa

en la figura 14. No se observan anomali*as definidas, ya que los
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valores máximos obtenidos han sido de 7.000 p. p. m. y por tanto

se encuentran muy próximos al umbral de anomalía.

V VANADI O. - El valor del fondo en la zona es de 160 p. p. m.

y la desviación típica de 150 p.p.m. Su curva de frecuencia se

representa en la figura 15. A pesar de presentar varios valores

anómalos no se ha encontrado ninguna asociación considerable -

con los sulfuros de Pb, como es normal en muchas ocasiones.

W WOLFRAMIO. - Su valor de fondo es inferior a 50 p. p. m. y

no se le puede calcular con exactitud, igual que sucede con la

desviación típica, ya que el 99'45% de las muestrashanpresenta-

do valores inferiores a 50 p.p.m. La curva de frecuencia está re-

presentada en la figura 16 y los resultados de los análisis se indi-

can en planos a escala 125.000.

Por observar que, aunque se poseen pocos datos, la

desviación típica parece ser pequeña, se han considerado anóma-

los aquellos valores que presentan, al menos, 50 p.p.m.

Existe-una anomalía definida en la Hoja 339, al S.

de Losacio, ya que comprende valores que varían de 50 p.p.m. a

100 p.p.m. En élla no se asocia con otros elementos. En la misma

Hoja, al W, la muestra ZAD-272 (200 p. p. m.) se asocia con va-

lores anómalos de Sn, pero la anomalía presenta una extensión muy

reducida. Igual sucede con la muestra ZAD-21, .que en la Hoja

338 origina anomalía en una zona muy pequeña.

Zn ZINC. - Todas las muestras han proporcionado valores inferio-

res a 2 .000 p.p. m. que es limite de detectabilidad, por lo que no

se puede deducir ninguna conclusión.





,�.:
t� i •rl

1 :il !�ti�11'�+-^?i`'� t Ñ r .- � I : � �r. ,.,t,4¡¡1�¡¡{ 1 f' ��1��} 1
i tl � i - t,:(frfl:.l�,� t� I.r �.�.� .,. -..}...-ii , j..-.1 Y i-•i t. --

..1� .. . ,.. „ ��:�... i, . �.j .. . ¡� FO�Dd ' , AP�OXf�fADO , , á' i:. ,

I.. J 1 �� r { � I f I., t 1 i
i I 1., 1 I t 1 �r r �.

/ I ..--,-._}� y�-. ��.�.. 1 ¡1r r 4'�� , r', l.;.J I -� �i«r}� i � � 1 } 1 � I i ;i 1�' �r r , I rifa}
� � 1 � 1+ 1 .{ }* I �-. --+ I. � ,. i i ' 1 jf a t}� 'rt I t i. t-"i i -r

rJ 1i

�. :, ..{.. �' �� I. I '�.{ I, ,4t� f �f¡,$�¡fr 1 i jl;i ; �'11�'i�l III .tll'fll (' ,r. ��

,{

jj�'i�
�•- i� ,r 1. .(. :..j �-1 i- r• rlri, +�� i!.{11l �� II,: r�li I ,� 1jy� •T}1 .�ri a i I' , I 'Í 'lü l ;�I �'1

,�+ .� � �_ � � �I Ii{ I •., I II _ I, r+l II I�. 1 I. �I , •I I � l I'
�' i,1 '' 1 L. .�; l' -i ¡ {¡ t� ¡I �y,:11f .ril. IT, .i II�II � .I..�1 7� rI .�:

` �I Í1 �'rl' li,l� I{�� I� I, �II VIII i�
.f'..

Í� i�ll�rl !liI r1�.f � Í� i 11� i� �I� ��
��- -1:�1�._�...�.. .�. -...i-��.a .l -1 t"'�"��..._•-1j-�..-��1+ f +-

`l�� _ �1: :'�t Í'. ,..I -1 1 i' r-�
I

li.
I i. It - -1 I r

j
�•

¡
.

�
,�

i y: � +� ^. � + 1 i l I' ' � j r� i 1 � I t� i � r r I.�f r
+ 1.. I 1 � I_.,.r I It ,� � ' �'' rr¡:." I r.irl I _�r__�' r 1 ¡r.�-1 .I

+I' tyt:-;-1'_--�-T+:r�-��,�
� �T.t'� -�-�;'`t -"1 r ;t" r.. �,♦_...:

���.-��:1��:�:;
�.1: .}.�.�.�.�.1 �1

I 1• -1 I 1�• •� i•.•I� thhl ,. .�.1.�
lii { ��,� I •i,f I I,� ii. i.

I� 11 1• i 1 1 i r 1 � 11171�� �1

' + I � � .. 1
} ( 1ti

r �r
i �.1

jj
� { it I I t 1 tl

1
111�F..:7 ti -t.�.

• 1.�1* '{„� �.lii. }; :�.{...�-}�{' l ,i1��
;r ;i }�111� �-ti�ir�_�i�l.-f�t:!�l� �I f 1.i:�_�;t1l�i l•�ir�

1 �
j �j ¡¡ ff"�-'. �-J-r .- 1 { � :i i}r �`'�+

� .I.
.1,

•.l,l 11 .� r' .�.. 11.
I �lr r � Irl •t ( Bit¡

11 ��

II Ti

T �
r

II � .r�j -! •�. -Fl! I
1... � _ -

1
1�

I�+• � I ,k I }: r. ` II i: I ( .I.t I i� 1•j"�
r. � t .t 1i} � 1 � 1. .r � I 1¡ �,. .

¡I� I �li� I��I i I III• � 'VIII 1 III.' I t..
.1. (., �1 U ... i. �' ,

i I If � I r i O, ! O
'

� p i ,
I O a I O> � m

0



Z r Z 1 RCON. - E 1 1 l*mite de detectabi 1 ¡dad ha sido de 100 p. p. m.

El valor del fondo se ha calculado en 650 p.p. m. y la desvia-

ción tl`pica en 384 p.p.m.

Se observa que es elevado el contenido de este'-

elemento, como es normal que suceda en estas zonas geológicas.

Por relativa falta de interés no se ha considerado oportuno estu-

diarle con más detalle en este informe, ya que su relación con

la minería de la zona parece ser sólo indirecta.

Su curva,de frecuencia se representa en la figura

17.
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4.3. DESCRIPCION DE ZONAS ANOMALAS

Hojas 337 X338 ( mapa 15 )

En San Martn del Pedroso se localiza una definida

anomal á de Cu. No existen valores altos en Pb , pero el

hecho de que se hayan realizado denuncias mineras de este

elemento, hacen suponer que el Cu se encuentre asociado o

próximo a pequeñas mineralizaciones de Pb.

En las proximidades de Alcañices y en su zona N.

existen varios puntos aislados con anomal ás de Pb, Sn, W y

Cu. Representan valores elevados de los citados elementos,

pero el hecho de que muchos de los puntos próximos no tengan

ninguna anomalía hacen pensar en que será una zona de media

no interés, donde cabe esperar mineralizaciones con corridas

poco extensas.

H-pia 339 (mapa 16)

En el extremo E. de la Hoja 338 y en el W. de la

339 existe una zona anómala en la que domina el Cu y que en

su borde S.W. pasa a ser de W y algo de Sn.

En la zona de Losacio aparece una anomalía muy cla

ra de galena argentífera y de estaño. En el Sur de ésta se obser

va una anomalía de wolframio..
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d2laj_167 y 368 mapas 17 y 18

la zona orienta¡ de la Hoja 367 y la occidental de

la 368 incluye una amplia superficie con mediano interés en
Sn, donde cabe esperar minera l izaciones de este elemento,

pero no muy desarrolladas.

En la Hoja 368 existen las siguientes zonas anómalas

interesantes:

a) Zona N. W. , en Pino y sus proximidades. Se ha

podido determinar una extensa anomallá de Sn, que parece -

asociarse con W en la parte más meridional.

b) Zona S., entre Villadepera y Villalcampo. Apa-

rece otra extensa anomalía de Sn, que presenta un punto anó-

malo de Cu.

c) En la zona N. de la Hoja existe un área, poco

extensa, anómalo en Cu y algo de Sn, que parece interesante,

pero de superficie muy reducida.
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S. CONCLUSIONES

12. La zona está geologicamenté formada, en su mayor par-

te, por terrenos epimetamórficos y granodioritas.

22. Las minera¡ izaciones se asocian a las manifestaciones -

pegmati`ticas y filones de cuarzo originadas por la intrusión

M batolito granodiori*tico de Sayago.

32. Los indicios mineros de Cu, Pb, W, Sn, Ba, Fe y Mn

no hanpresentado un considerable inter¿s económico.

4a-. Exister-p anomaliás geoquímicas de Pb, Cu, Sn, W, Ba,

Mn ... y se observan valores an¿malos en trazas de Ni, Co,

Mo, Ag, Be

52. Las anomalías de Ag coinciden muchas veces con las de

Pb, por lo que parece lógico pensar en que son producidas

por minera lizaciones de galena argentifera.

62. Las anomallás de Be se asocian en muchas ocasiones con
las de Sn, debido quizás a que en estos casos de asociaci�n

el Sn esté relacionado con pegmatitas.

72. Se observa una asociación del Co y Ni, como elementos

traza, con varias anomali*as de Cu.

a8-. La presencia de algunos puntos anómalos en Cr y Ni, no

permiten pensar en zonas interesantes econórnicamente, pero

sí en la posible existencia de algunas rocas básicas o ultrabá_

sicas.
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92. Existe enriquecimiento de Mo en - varias de las muestras

anómalas de Cu y Sn.

102. En Sn es de esperar la presencia de abundantes M^inera-

lizaciones, aunque generalmente de poco desarrollo. En wol

framio serán menos numerosas.

112. Zn, Sr, As. ."." no han podido ser determinados por -

presentar siempre valores inferiores a los ll`mites de detecta

bilidad del análisis.

12
a

. El hecho de ser análisis semicuantitativos origina que

en las curvas de frecuencia (P.e.Ni) aparezcan una serie

de "picos" que no existirián en análisis cuantitativos.

132. Entre Ca, Mg, Zr, Ba, etc. y los elementos metáli-

cos no se observa ninguna relaci¿n directa.

a14-. Al menos en el Sn, existe una clara diferencia entre

los valores de fondo existentes en rocas granodioríticas y en

los logrados en pizarras, siendo menores en el segundo caso.

152. Se observa una elevada mobílidad en Ba, Cu, Mo y Ni,

mientras que es muy baja para Mn y Be.

162. Las anomali*as más interesantes son:

a) En San Mart1n del Pedroso de Cu (mapa n2 15)

b) En Alcañices de Pb, Sn, W y Cu, pero sus mine-

ralizaciones no deben ser extensas (mapa n2 15).
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c) En los límites, centrales de las Hojas 338 y 339

con Cu y algo de Sn y W (mapa n2 16).

d) En las proximidades de Losacio con galena ar-

gentIfera y Sn princip9imente (mapa.n2 16).

e) En el N.W. de Pino con Sn y algo de W

(mapa n2 18)

f) Entre Villadepera y Villalcampo con Sn (ma-

pa n2 18).
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6. RECOMENDACIONES

12. En todas las zonas anómalas que se indican como de in-
terés preferente ( mapas 15, 16, 17 y 18 ), conviene rea-
lizar un muestreo de drenaje cada 100 m. , aproximadamente,
con el fin de localizar con más precisión las zonas mineral¡
zadas.

2a. En la zona de mediano interés de Alcañices (mapa 15
también sería interesante realizar un muestreo detallado.

32. En los puntos aislados donde existen anomalías de varios
elementos y están asociadas a trazas de otros, habría que rea
lizar muestreo detallado en las áreas de "aguas arriba".

4a . En estos muestreos detallados podrían tomarse muestras
similares a las M presente trabajo, pero seri*a preferible -
realizar análisis cuantitativos para los elementos que se con-
sideren interesantes.

Para lograr una mayor exactitud convendría que en

las zonas anómalas de Sn y W se utilizase la batea en varios
puntos de muestreo detallado.

5a . Una vez realizados los análisis de este muestreo, de deta
lle y delimitadas, con más precisión, las áreas anómalas, ha
bría que realizar una geoguímica de suelos.

62. Sincrónicamente al muestreo de detalle convendría estudiar
detenidamente la geologiá de esas zonas anómalas y reconocer
los indicios mineros de las mismas áreas, con el fin de determi
nar su interés, conocer sus paragénesis, intentar determinar las
muestras contaminadas ...


